LA PALABRA

Hechos 10, 34a. 37-43

Pedro, tomando la palabra, dijo: «Ustedes ya saben qué ha ocurrido en toda Judea, comenzando por Gali-lea, después del bautismo que predicaba Juan: cómo Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo, llenándolo de poder. El pasó haciendo el bien y curando a todos los que habían caído en poder del demo-nio, porque Dios estaba con él. Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en el país de los judíos y en 
Jerusalén. Y ellos lo mataron, suspendiéndolo de un patíbulo. Pero Dios lo resucitó al tercer día y le concedió que se manifestara, no a todo el pueblo, sino a testigos elegidos de antemano por Dios: a noso-tros, que comimos y bebimos con él, después de su resurrección. Y nos envió a predicar al pueblo, y a atestiguar que él fue constituido por Dios Juez de vivos y muertos. Todos los profetas dan testimonio de 
él, declarando que los que creen en él reciben el perdón de los pecados, en virtud de su Nombre.» 

SALMO:  Aleluia, aleluia, aleluia.
íDen gracias al Señor, porque es bueno, / porque es eterno su amor! 

Que lo diga el pueblo de Israel: / íes eterno su amor!  

La mano del Señor es sublime, / la mano del Señor hace proezas.

No, no moriré: / viviré para publicar lo que hizo el Señor.  

La piedra que desecharon los constructores / es ahora la piedra angular. 

Esto ha sido hecho por el Señor / y es admirable a nuestros ojos.  

Colosas 3, 1-4

Hermanos:

Ya que ustedes han resucitado con Cristo, busquen los bienes del cielo donde Cristo está sentado a la derecha de Dios. Tengan el pensamiento puesto en las cosas celestiales y no en las de la tierra. Porque ustedes están muertos, y su vida está desde ahora oculta con Cristo en Dios. Cuando se manfieste Cris-to, que es nuestra vida, entonces ustedes también aparecerán con él, llenos de gloria. 

SECUENCIA

Cristianos, ofrezcamos al Cordero pascual nuestro sacrificio de alabanza.

El Cordero ha redimido a las ovejas: Cristo, el inocente, reconcilió a los pecadores con el Padre.

La muerte y la vida se enfrentaron en un duelo admirable:

el Rey de la vida estuvo muerto, y ahora vive.

Dinos, María Magdalena, ¿qué viste en el camino?

He visto el sepulcro del Cristo viviente y la gloria del Señor resucitado.

He visto a los ángeles, testigos del milagro, he visto el sudario y las vestiduras.

Ha resucitado a Cristo, mi esperanza, y precederá a los discípulos en Galilea.

Sabemos que Cristo resucitó realmente; tú, Rey victorioso, ten piedad de nosotros

Juan 20, 1-9

El primer día de la semana, de madrugada, cuando todavía estaba oscuro, María Magdalena fue al sepulcro y vio que la piedra había sido sacada. Corrió al encuentro de Simón Pedro y del otro discípulo al que Jesús amaba, y les dijo: «Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabe-mos dónde lo han puesto.» Pedro y el otro discípulo salieron y fueron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió más rápidamente que Pedro y llegó antes. Asomándo-se al sepulcro, vio las vendas en el suelo, aunque no entró. Después llegó Si-món Pedro, que lo seguía, y entró en el sepulcro; vio las vendas en el suelo, y también el su-dario que había cu-bierto su cabeza; este no estaba con las vendas, sino enrollado en un lugar aparte. Luego en-tró el otro discípulo, que había llegado antes al sepulcro: él también vio y creyó. Todavía no habían comprendido que, según la Escritura, él debía resucitar de entre los muertos. 
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las mujeres 
fueron al sepulcro con los perfumes que habían preparado.
Ellas encontraron removida la piedra del sepulcro.

Se les aparecieron dos hombres con vestiduras deslumbrantes.
Ellos 
les preguntaron: «¿Por qué buscan entre los muertos al que está vivo?
                      No está aquí, ha resucitado
Ustedes han resucitado con Cristo
Ya estamos. Hoy es Pascua. Comienzo deseándoles una muy feliz Pascua de Resurrección.  
Y ¿Qué significa Pascua de Resurrección? Me gustaría transmitirles todo cuanto giró por mi ca-beza, en la preparación de esta HOJITA. Pero... se hará a lo largo del año y no sólo, porque la Pascua es el Centro de la fe cristiana. Es el 2do. misterio principal de nuestra fe. Es la meta y un nuevo punto de partir de la historia de la humanidad. Y La celebramos cada Domingo. 

Veamos: Cuando Dios Padre decidió “crear”, lo hizo todo por medio de su HIJO: “En él fueron creadas todas las cosas, tanto en el cielo como en la tierra, los seres visibles y los invisibles,... todo fue creado por medio de él y para él... Y todo subsiste en él...” (Col. 1,16 ss)
¡Le salió mal! Porque Lucifer, con unos cuantos ángeles, se rebelaron a Dios y comenzó la guerra. ¡Le declararon guerra a Dios! Y Dios que habría podido, y podría todavía, destruirlos, siendo Dios fiel, respetó su libertad y se lo aguantó.
Al crear al hombre, también lo creó libre e inteligente. Los puso en guardia y los exhortó a ele-gir la vida. ¡Pero también le salió mal! El enemigo los tentó y el hombre pecó contra Dios. Pero

Dios, muy bueno y fiel, ¡también se lo aguantó y prometió una salvación! Puso en el corazón del “matrimonio pecador” y soberbio, una esperanza de salvación. Para realizarla debía ha-cer caer sobre alguien el peso de la culpa y de todos los males ya que Dios es también justo: ¡ALGUIEN DEBE PAGAR! ¿Quién podía pagar semejante deuda? Para deuda “infinita” era ne-cesario Alguien con capacidad infinita. Era necesario “OTRO DIOS”. ¡Así fue! ¡Manos a la obra!

Llamó a Abraham. Luego permitió que José fuera vendido a los egipcios y salvó a Moisés de las aguas y lo hizo libertador de su Pueblo... Pasando por los profetas que educaban al pueblo en la tierra prometida... llegamos a Nazaret. Aquí preparó a una Mujer santa, inmaculada, humilde y obediente. Para protegerla a ella y al “Salvador”, que iba a llegar, le agrega un “santo Varón”: el carpintero José. Llega la Navidad. ¡Qué hermosas y grandes fiestas! Pero eso no fue todo. Fue sólo el comienzo. Se va realizando la “esperanza”. ¡Llega Pascua!
HOY nos hemos reunido como hermanos, más todavía, como un solo cuerpo porque somos to-dos hijos de Dios, ya que Jesús nos ha hecho, a todos, miembros de su cuerpo. “Somos un cuer- po y Cristo es la cabeza”. Estamos reunidos para celebrar que: “a Aquel que no conoció el peca-do, Dios lo identificó con el pecado en favor nuestro, a fin de que nosotros seamos justificados por él”. (lo que hemos conmemorado antes de ayer). Hoy es ese “día que hizo el Señor”; Día de una “tumba vacía”. Raro, ¿verdad? ¡Reunirse para celebrar una “tumba vacía”!. Pero, sobre esta montaña, sobre una cruz y en una Tumba vacía, se cumple la promesa y recomienza la historia de una nueva humanidad. Es “El día que hizo el Señor” y si él lo hizo es suyo; es “el día del Señor”, que nosotros seguimos celebrando cada “octvavo día”. Es el día que dio sentido al curso de la historia humana. Sin ese “Día del Señor”, sin esa “Tumba vacía”, la humanidad, y su historia, sería como un Viernes Santo, cuando “El sol se eclipsó y la oscuridad cubrió toda la tierra hasta las tres de la tarde”. Sería como un avión sin motor o como un cuerpo sin alma; o como un “pobre” que enferma y muere, sin fe... ¡Qué triste sería la vida, qué sin sentido el mun-do, el amor y el dolor, sin “Este día que hizo el Señor”!
¿Cómo podemos hacerlo pasar sin celebrarlo? ¿Sin reunirnos para dar gracias al Señor? Lo de- cían los mártires de Abilene: “Nosotros no podemos vivir sin el Domingo”.

Y nosotros somos los testigos, los que anunciamos el gran amor con que Dios nos ha amado y 
“...no envió a su Hijo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. 
Volvamos un poquito al principio. Les deseaba una muy feliz “Pascua de Resurrección”, También nosotros debemos resucitar. Para resucitar hay que morir, porque los vivos no resucitan. Son los muertos los que resucitan. ¡Morir! ¿Cómo y a qué debemos morir?. Morir con Cristo para resuci- tar con él. Morir a todo lo que Cristo murió. Comencemos a pensar y morir a todo lo que no es de Cristo. Una ayudita de Juan: “Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la Vi-da, porque amamos a nuestros hermanos. El que no ama permanece en la muerte”. (1 Jn.3,14)
Homenaje y gratitud: Habría que hablar del “devoto femineo sexu”. Yo, en nombre también de  

                                   de muchos de Uds. y, particularmente, de mis hermanos sacerdotes, quiero rendirle homenaje y gratitud al “devoto femineo sexu” Se ha dicho, muchas veces, que al lado de un gran hombre, siempre hubo una gran mujer. Así en la Iglesia. Basta recordar a Je-sús y María; S. Benito y Sta. Escolástica; S. Francisco y Sta. Clara; S. Juan de la Cruz y Sta. Te-resa... A Jesús siempre “Lo acompañaban los Doce y también algunas mujeres...: María, lla-mada Magdalena, de la que habían salido siete demonios; Juana, esposa de Cusa, intendente de Herodes, Susana y muchas otras, que los ayudaban con sus biene”s. (Lc 8,2 ss.) Estuvieron junto a la Cruz, con su Madre María y el apóstol Juan, mientras todos los demás...
Muerto Jesús, no quedaba tiempo más que bajarlo de la cruz y llevarlo a un sepulcro ofrecido por José de Arimatea. “Las mujeres que habían venido de Galilea con Jesús siguieron a José, observaron el sepulcro y vieron cómo había sido sepultado..., pero el sábado observaron el des-canso que prescribía la Ley.”  (Lc. 23,55-56) “El primer día de la semana, de madrugada, cuando todavía estaba oscuro”, desafiando miedos y lpeligros, “María Magdalena fue al sepulcro y vio que la piedra había sido sacada. Corrió al en-cuentro de Simón Pedro y del otro discípulo al que Je-sús amaba, y les dijo: «Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto..» “María se había quedado afuera, llorando junto al sepulcro”... Mientras lloraba “se dio  vuelta y vio a Jesús, que estaba allí, pero no lo reconoció. Jesús le preguntó: «Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?»... Entonces “Jesús le dijo: «¡María!». Ella le dijo: «¡Raboní!». (Jn.20)        
¡Fue, ella, la primera en ver a Jesús resucitado! (Suponemos después de la Virgen María).
Mientras agradecemos a las tantas mujeres que adoptaron a un sacerdote como padre o herma-no o hijo... y por él rezan, lo ayudan... Pidamos, con fuerza y confianza al Señor, que esas mu-jeres se multipliquen. Honren así, al genero “devoto” femenino y en ellas encuentren ayuda, los sacerdotes... Recuerden lo que dijo Jesús: “Les aseguro que no quedará sin recompensa el que les dé de beber un vaso de agua por el hecho de que ustedes pertenecen a Cristo.” (Mc.9,41)
	 Año Sacerdotal:  “Mujer, aquí tienes a tu hijo”. Luego mirando a Juan:      

                                        “Aquí tienes a tu madre”.

No se puede negar que Juan era sacerdote. Por lo tanto ese día los sacerdotes, en la persona de Juan, han recibido de Jesús una indicación, una invitación, una orden: ver en María a su madre, llevarla con ellos. 

María es de casa, para los sacerdotes. Los sacerdotes lo tienen que recordar; pero aunque lamentablemente se olvidaran de llevarse a María consigo, la madre de Jesús no se olvidará nunca, por todos los siglos, de cumplir este deseo de su Hijo que moría. María es la valiosísima ayuda que Jesús ha dado a
 los sacerdotes para su servicio en la Iglesia.                          (Chiara Lubich)



